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Artes Visuales del Año
Por Waldemar Sommer

AL pretender resumir, en una reflexión de fin de año, 
lo que 1988 significó para nuestras artes visuales, se 
constata primero un afianzamiento global de ellas. 
Así, aunque no hubo mayores novedades en cuanto a orien­

taciones expresivas o a osadías experimentales, se ofrecie­
ron numerosas exposiciones con un nivel de calidad más que 
satisfactorio. Tampoco faltaron algunos nombres nuevos de 
auténtico interés. Pero entre esas muestras más atrayentes, 
comencemos con cinco retrospectivas pictóricas: los 50 años 
de creación sólida de Nemesio Antúnez, Premio del Círculo 
de Críticos; Sergio Montecinos; los diez años más recientes 
de un José Ignacio León en crecimiento constante, muy pre­
sentados en el Instituto Cultural de Las Condes; el medio si­
glo de Mario Carreño, cuadros magníficos de la década del 
40; Gracia Barrios, entre 1965 y 1988, con su claroscuro som­
brío y fortaleza lineal.

Dentro del ámbito integrador de las instalaciones des­
tacaron Bernardita Vattier —por su atmósfera personal y 
densa— y el planteamiento peculiar de Angela Riesco. La 
construcción ambiciosa de Rodrigo Pascal pareció todavía in­
madura. Interesante fue, entretanto, la apropiación del mu­
ro emprendida por las serigrafías de Verónica Barraza. La 
única acción de arte del año hecha pública correspondió al 
grupo Luger de Luxe.

En el campo puramente gráfico se lucieron los dibujos 
de Jorge Gaete, la imaginería inagotable de Matta, las agua­
tintas bellas de Julio Escámez, los arranques lineales de 
Luis Mandiola, la fantasía de Tatiana Alamos, los collages 
orientalistas de Ernesto Muñoz. A ellos habría que agregar 
el profesionalismo de Anselmo Osorio y de Marilyn Bronf- 
man, a Max Palma y Carlos Donaire. El Salón de Gráfica 
Universidad Católica impuso el talento cada vez más decan­
tado de Ernesto Banderas. Otro certamen dedicado a esta 
disciplina, y organizado por el Ministerio de Relaciones Ex­
teriores, demostró nuestras aptitudes en la materia; lo en­
cabezaron Enrique Zamudio, Humberto Nilo y Patricia Fi- 
gueroa.

Como fotógrafo y grabador, Vicente Rioseco ofreció, res­
pectivamente, dos buenas exhibiciones. En pura fotografía re­
velaron un nivel al alcance de muy pocos colegas en nuestro 
medio, Paz Errázuriz —tanguerías— y Felipe Landea —el 
Unicornio—. En dos y tres dimensiones entregaron obras Ar- 
chibaldo Rozas —collages y objetos—, Emilio Miguel —reali­
zaciones de los años 80— e Iván Daiber. En el concurso foto­
gráfico de la Universidad Católica, sobre nuestra historia de 
los 20 años más recientes, no se olvidan los nombres de E. 
Zamudio, Alvaro Hope, V. Rioseco y M. Haechenleitner. Por 
su parte, con fotógrafos celebró su medio siglo el Instituto 
Chileno Británico: Kleiner, Landea, Swinburn, Meza-Lo- 
pehandía.

Ya dentro del costoso terreno de la escultura, tuvimos 
escasos, aunque excelentes testimonios: la belleza de las pie­
zas últimas de Raúl Valdivieso, las visiones críticas de Mario 
Yrarrázaval, el desparpajo potente de Francisca Núñez. Asi­
mismo, paseos públicos capitalinos se ornaron con ejecucio­
nes de Osvaldo Peña y Francisco Gazitúa, además de incre­
mentarse el Parque de Esculturas. Al finalizar el año, pudo 
apreciarse un conjunto numeroso de volúmenes en la Plaza 
Gil de Castro, con la participación, ante todo, de Garafulic, 
Peña, Del Canto, Assler, Nagel y Undurraga.

Con el paso del tiempo actual la pintura nacional ha ido 
ganando terreno. 1988 nos dejó ciertas contribuciones muy 
positivas y más o menos inesperadas: Sergio Lay y sus cós­
micas historias junto al océano; el realismo marino de Inés 
Harnecker; Gustavo Poblete —uno de nuestros más autén­
ticos abstracto-geométricos—, Pablo Domínguez —ahora 
más allá de ser una flamante promesa—; la recuperación fa­
vorable de Pinto d’Aguiar; la ingenuidad maliciosa de Al­
berto Jerez, hijo. Más previsibles resultaron las aportacio­
nes tan atractivas de Samy Benmayor —su épica Odisea—; 
Eugenio Téllez, Mireya Larenas, José Domingo Dávila y sus 
motivaciones tenebrosas; María Mohor —imperturbable­
mente grande hasta 1980—; Ulrich Wells; la sensualidad 
marina de Concepción Balmes; Livio Scamperle; el octoge­
nario y siempre pintor Pablo Vidor. Completemos la lista 
con Paula Hernández, Pablo Chiuminato y los noveles Isabel 
Klotz, Keka Ruiz-Tagle, Alejandro González, Alejandra Do­
mínguez, Carlos Aceituno, J. L. Aravena, M. Eugenia Terra­
zas y Bernardita Serrano. En estas muestras individuales 
primerizas y en varias de autores más experimentados abun­
daron vertientes de los expresionismos en boga. Tres concur­
sos también proporcionaron otros artistas recordables. Así, los 
de la U. Católica de Santiago —Benmayor, N. Antúnez, Boro- 
ro, Barrios, B. Rojo—, y Valparaíso —J. Gaete, Alvaro Oyar- 
zún, Mario Ibarra y Sebastián Garretón—. El organizado para 
pintar Valdivia enseñó puntos altos con Patricia Vargas y 
Luis Rojas.

De las exposiciones colectivas debemos decir que si no 
se justifican alrededor de una causal sólida, coherente, ter­
minan por aburrir al espectador con su superficialidad he­
terogénea, con sus productos de compromiso o mostrados a 
menudo. Sin embargo, algunas de 1988 tuvieron su razón de 
ser: la que sirvió para dar a conocer donaciones últimas y

para la reapertura del Museo Nacional de Bellas Artes —allí 
pudo verse desde Rugendas hasta Elena Ruiz-Tagle, pasando 
por Trepte y Petit—, la que reunió Premios Nacionales en 
un local tan hermoso como la ex Estación Mapocho —la que 
hizo interpretar cuadros famosos—, si bien con logros dis­
parejos, entregó a C. Balmes, Benito Rojo, G. Barrios, Odette 
Sansot y U. Wells. También se justificaba el confrontar ge­
neraciones opuestas, en el Taller 619 —Villaseñor, Marta 
León, los jóvenes neoexpresionistas—; o vigorizar, por acu­
mulación, a nuestros cultores más fieles del realismo —Bra­
vo, Vargas Saavedra, Baldwin, en primer lugar—; o dar a co­
nocer autores todavía en formación —cuatro pintores en 
CAL, los alumnos de Arcis—; o que celebridades chilenas 
presentaran a desconocidos —las interesantes duplas Rodol­
fo Opazo y Jorge González, Bororo y Walter Rivera—.

Si el homenaje a Juan Egenau no fue demasiado brillan­
te —salvo Gonzalo Cienfuegos—, el efectuado en memoria 
del recién fallecido Víctor Hugo Codocedo debió ser mejor 
una retrospectiva de su propia obra. De otras muestras co­
lectivas vale rescatar buenos trabajos de Jaime León, Patri-

De las exposiciones colectivas debemos decir 
que si no se justifican alrededor de una causal 
sólida, coherente, terminan por aburrir al espec­
tador con su superficialidad heterogénea, con 
sus productos de compromiso o mostrados a 
menudo.

cia Figueroa, Patricia Israel, Adolfo Couve y J. de St. Aubin.
En cuanto al panorama de las exposiciones venidas del 

extranjero hay que comenzar por destacar tres citas impor­
tantes. Dos correspondieron a videoarte. Una es de la Re­
pública Federal de Alemania —con el notabilísimo Klaus 
von Bruch—. La otra, el VIII Festival Franco-Chileno —por 
Francia, ante todo, Hervé Nisic; asimismo Robert Cahen; 
por Chile, principalmente, Pablo Lavín—. Y francesa fue la 
conceptual instalación de Jean Lancri. La tercera visita no­
table se concretó en el pintor británico Howard Hodgkin y 
sus grabados estupendos —Premio del Círculo de Críticos—. 
No obstante, tenemos que sumar a los anteriores los quilates 
sólidos de Gráfica alemana de los años 60 —encabezada por 
Wolf Vostell—, el grupo de pintores ingenuos germanos y a 
dos grabadores excelentes de ese mismo país: Hasso Bruse y 
Roland Bentz.

Si Estados Unidos estuvo representado por los dibujos 
de Linda McCreinght, España se dejó oír con litografías de 
Luis Gordillo y con 33 pintores jóvenes —Lamazares, Gadea, 
Lamas y otros—. Sudamérica contó con los argentinos Fe­
lipe Noé —precursor del neoexpresionismo—, Silvina Ben- 
guria y José Szlam; en tanto que Perú nos mandó su atra­
yente platería —buenas piezas mestizas del siglo XVIII— y 
la contemporánea Julia Navarrete. El genio inventor de Leo­
nardo da Vinci, por último, pudo apreciarse en Chile.
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Nemesio Antúnez. 
"Volantines en Lo 
Curro”, Roma, 
1983, 89x89 cms.

Raúl Valdivieso.
“Torso Hombre 

I”, 1986, mármol 
negro, 70x38 cms


